De Jorge Sosa.
Facultad
¡Vaya que costó! Si lo que cuesta vale este momento vale una fortuna. Años costó llegar a este instante. Pero no quiero decir valió la pena, mejor prefiero decir vale la alegría. La alegría de saber que se logro el objetivo, ese que a veces apareció como lejano, como inalcanzable, ahora es realidad tangible. Se termino un pedacito de mundo de obligaciones aunque comienza otro mundo tal vez más obligante. 
Se terminaron los prácticos que ponen cuotitas de angustia, algunos prácticos son mas molestos que calzoncillos de hilo sisal, se terminaron esos parciales que nos llenaron de zozobra porque siempre algo falta. Se terminaron algunas clases mas pesadas que la Carrió a peteco, las luchas con sección alumnos por ese tramitecito que no se termina nunca, que aunque se termine no se termina. Uno va a Sección Alumnos porque está acostumbrado. No importa que no tenga nada que hacer,  va igual. 
Se terminó la facultad encartelada como todos los días, uno camina entre carteles, y cuando sale tiene que sacudirse porque se le quedan pegadas las letras en la ropa. Ahora no usamos tizas, ¿Vieron?,  o sea que no salimos con polvo de tiza en el saco, salimos llenos de palabras. Se terminaron las horas de consulta adonde uno va para entender ciertos temas y sale no entendiendo del tema que no entendía y de cuatro o cinco temas más que no había tenido en cuenta. Pero sirven. La consulta es lago que cuesta alanzar pero no hay que tomárselo a pecho porque en definitiva no es lo mismo la consulta que Eugenio Bustos. 
Se terminaron las reuniones en el bar para tomar un café con ocho pajitas. Se termino el lidiar con la fotocopiadora, ¡Por favor! Que modo más académico de perder el tiempo. El otro día entre a sacar unas duplicaciones y me encontré con un señor de barba, canoso, el pelo muy largo, le pregunte si era profesor, me dijo: No todavía soy alumno, entré aquí en agosto de 1987 sacar una fotocopia y todavía no puedo salir. Se terminaron tantas cosas, esos exámenes que provocaban cólicos estomacales en toda la familia, hasta el nono terminaba tomando hepatalgina “E”, “E” de examen. 
Y aquí hay que valorar el rol de la familia, que hubierais sido sin ellos ¿ah?, quiero decir sin el aguante, sin la comprensión, a veces los retos ¿por qué no?, la preocupación constante que podría resumirse en el tradicional: ¿Cómo te fue hoy en la facu, nena? La familia fue la protección, el amparo y el impulso. No le podían fallar a ellos, y aquí esta el resultado: no les fallaron. Cuando vayan a recibir el diploma piensen en sus seres queridos porque ellos tienen mucho que ver con el logro. Si bien el logo es personal, la vida que lo impulso fue la vida de varios. Ellos hoy se reciben con ustedes, ellos podrán decir ¡UFFF, por fin! Pero seguramente también tendrán los ojitos brillantes cuando ustedes suban y sus pies sentirán que están subiendo con los vuestros. 

Lleven encima el orgullo de pertenecer a una Universidad Estatal y haber cumplido también con todo el país, porque todo el país hizo el esfuerzo para que ustedes tuvieran esta oportunidad. La universidad estatal, la enseñanza gratuita, es una institución que requiere del esfuerzo de muchos sectores, en definitiva de cada uno de los argentinos, ustedes están en este momento cumpliendo con ellos. Que sean millones de abrazos lo que ahora sientan en vuestros cuerpos y que sea de ustedes la devolución de esos abrazos con millones de agradecimientos. 

Como siempre, les hice una poesía:
Puede venir el tiempo a reclamar el pago
ahora están preparados para el trato,
hicieron lo posible, y lo hicieron posible,
el camino se valora en cada paso.

Han andado por brumas de intemperie
nutriéndose de cielos ignorados,
han andado sumando entre los libros
un pensamiento nuevo a cada rato.

Han andado con ganas de futuro
eligieron crecer y lo han logrado,
nada de lo que ahora los inunda 
les llegó de regalo.

Hubo que ponerle horas al esfuerzo,
hubo que ponerle ganas al horario
y no desfallecer porque la vida
a veces se pintara del color del fracaso.

Han llegado a la cima, todo aquello
que costó  defender en el pasado
todo aquello que marcó sendero arriba
ahora se mira mirando para abajo.

La patria los espera, no es un cuento,
es la verdad mas tangible que han logrado
en ustedes la patria se supera
y habrá que superar lo superado

Vamos a resistir a los que invaden
vamos a hacernos del todo mas humanos
toda la comunidad crece en ustedes
y se revalorizan todos los abrazos.

El tiempo nuevo los espera
no se crean que ha de ser un tiempo manso
los hemos preparado para defender la vida
y para reparar los desamparos.

El tiempo nuevo los espera
vayan por el de corazón alado
es tiempo de volar, felices cielos
viene el futuro a renovar pasados.

Es tiempo de volar,
de la universidad salieron y ahora
el universo, 
los está esperando.

